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La vaca 
(CUENTO ANTIGUO) 

Señor Conde de Rotna-
nonesrporelcampodeCar-
tagena cuentan un cuento 
que 3ro me atrevo á elevar 
^.\ c í^'^"*seguramen-
tuno ^"contrata opor-

La vaca Pintoja, flaca y vieja, 
armazón de huesos, que aun sir­
ve, á veces, para dar unas vuel­
tas á la nona; del pasar del tiem­
po y del trabajo duro, ha perdi­
do el vigor de sus músculos y 
sus manos débiles tropiezan, se 
enredan una en otra y trompica, 

y á veces cae, ,1 pasgr la linde, 
otras al vadear la acequtó,c^,:as 
al pasar el nbazo que bordea el 
^mino que conduce á la huerta 
de su amo. 

Cuando cae, cae pesadamen-

10 y levantando „„a„„be de p d -

al chocar con ,a, piedlas del 
suelo. La vaca O' i . . . 

+11 ,^'"toja, ya caida, 
6. muje con un 

muje tristernent 

t e T u n ^ y p í ^ f t ' ^ l e r o q u e 
C o r a I H " ' ^ " * ^ humano que 

auxilio. ^ '•̂ "̂"̂ ••e ""^^tro 

en ^ suelo, pa-Mientras está 

S T í ' ^ ^ « « destino y se 
í/cnde, mu enHo • . 

mismo tono ¿ / ^ ' T ' ^ ^ ^ 
buenas gente? '"^"'*f' ^ ' ^ 
nn« dPian . corren; los veci­
nos dejan.el triii^ la a^ada el 
legón, lo q̂ ,e _^^: f ^ ^ ^ j el 

Pintoja los c ' Ü ' ' ' '^^ ^ ' *̂  
se acercan, os ' ' ' . ^ ' " ' " ^ 
miran carSK*^^^ de '» vaca 

s" cara, el hoc^ !? ' " ' ' ' " " . '^''' 
cienes de doTof̂  *'"."' " ° " ^ " -
za y con la e n V ' f ^ ' ° " ^ " ' ' ' 
nróximaá ^"S"^ fuera parece 

d o s - y la vaca " " " ' T " *'" 
rendiera, ^ ^^^"^ «i los en­

sera su cabeza y pone 

en sus ojos una mirada de agra­
decimiento para los altruistas, 
para los buenos que acuden á 
remediar sus males. 

Solo un vecino viejo que de 
antiguo conoce á la Pintoja no 
se mueve de su sitio y ríe excép­
tico contemplando la escena. Su 
nariz picuda, escondida casi en 
el ala de su sombrero y su boca 
hundida tienen un gesto por 
donde asoma el alma socarrona 
de cien generaciones de huerta­
nos. 

* 
* * 

Y un vecino agarra con cuida­
do el rabo de la Pi ntoja y otro 
vecino se apoya con ambas ma­
nos en los costillares, y otro la 
dobla las patas para que ella pue­
da ayudar con su esfuerzo, el 
esfuerzo de aquellos altruistas. 

El empujón ha de ser á una, 
exclama un vecino; no dar tiro­
nes exclama otro que taifiién los 
animalícos tien sentía y no tiréis 
asín de la cola que vais á espea-
zarla y la Pintoja mira y escucha 
agradecida con ojos de ternura, 
los cuidados, los trabajos que 
pasan por ella, estas buenas gen­
tes compasivas. 

Y pesa, ya lo creo que 'pesa 
aquel armazón de huesos y pelte-
jo; ¿pero quien deja alií aquel 
pobretico animal tan quejum­
broso? 

El vecino viejo ríe siempre; 
desde lejos lo contempla todo: 
ha puesto colgando de su labio 
un papel de fumar y deshace en-! 
tre las palmas de sus manos un 
cigarro de á cuarto. 

\k la una! á las dos (arribq 
.Pintoja! y la vaca parece que va 
á desarmarse en el último es­
fuerzo, suenan sus huesos, se 
apoya en el hocico, los vecinos 
son zarandeados por la mole que 
se mueve... y ya está en pie la 
Pintoja ¡Pobretica Pintoja! 

•' * ' • 

Apenas hace un instante que 
está epi pié la vaca; todavía no 
soltó el rabo el campesino que la 

ayudó á subir; aún la tienen co­
gida de los cuernos sus bienhe­
chores, y aún acaricia sus flacos 
costillares el mozo que más ayu­
dó con sus puños en el último 
esfuerzo, cuando la Pintoja sa­
cude sus músculos, tira un par 
de coces y arremete con aque­
llos tontos que están delante del 
testuz» La Pintoja mira fieramen­
te, ya no es la Pintoja de antes, 
ya no muje, ya no llora. ¡Mala 
pécora dé vaca Pintoja! excla­
man todos y ella, fuefte y ágil, 
efi su ra , enliste, corre salta­
dora; ya no recuerda en nada á 
la caida, á la huadíéa en el riba­
zo y cubierta de polvo. 

Mientras corren todos, el ve­
cino viejo, conocedor antiguo de 
la vaca, con el cigarro entre 
los dedos les grita: ¡Fiaros, fia­
ros tonticos de la Pintoja! almas 
de cántaro, si paeceis tontos 

La vaca, libre y en pié, se ha 
puesto á pastar sosegadameute. 

>i< « * 
Es conveniente, es útil, señor 

Conde de Romanónos para andar 
por el mundo, en afanes y me­
nesteres políticos no olvidar esta 
sencilla anécdota campesina de la 
vaca caida, de la vaca Pintoja, 
vieja y flaca que aún sirve á Ve­
ces para sacar el agua de la no­
ria. 

M. N. P. 

(Canto litúrgico) 

El partido reformista 
ha muerto, casi, al nacer. 

Mequíades,, catequista, 
no nos sabe convencer. 

Habla con ciencia y aplomo, 
con pasmosa erudición; 

pero ignora cuándo y cómo, 
se conquista el corazón. 

Luminosa es tu elocuencia, 
y tu fuego es tropical, 

más te pierde la impaciencia 
por ser jefe universal. 

Nos exalta y nos inflama 
tu apocalíptica voz; 

más ¡ay! te birlan la dama 
I por ser trágico y feroz. 

Tú has nacido para el canto, 
ruiseñor de mi vergel; 

no para infundir espanto, 
con bravatas de burdel. 

Tú eres bueno y tolerante, 
tu oratoria es vivs luz, 

tú no juzgas infamante, 
del pueb'o la enorme cruz; 

m|$ w tas manques fieros 
eres poco or í í^ l ; 

parodias á los triperos 
del partido radical. 

Me inoculas tu entusiasmo 
y me ingertas tu pasión; 

enloquezco con tu espasmo; 
más no te juzgo Dan ton. 

Eres flálido y vehemente, 
ardoropo y juvenil: 

más ¡qué fútil é inocente 
es tu cólera infaiftiil 

Magnifica es la trilogia 
'Patria,pueblo, libertad,"^ 

más la obscena demagogia 
es un monstruo de maldad. 

Del sinsonte los gorgeos 
me causan honda impresión; 

me horripilan ios flirteos 
del ciudadano Nerón. 

No sientes la alevosía, 
el furor del criminal; 

no 0)zfs en la agonía 
rabiosa de tu rival. 

Tú uo tienes de los rojos 
el espíritu cruel. 

Son compasivos tus ojos 
y tu palabra es de miel. 

No afilas las carniceras 
garras del bravo Icón. 

No encomias, á las rameras, 
la virtud del Faraón. 

No adulas á ios primates 
y mandatarios del trust; 

no corrompes loí debates, 
como el macizo Lerroux, 

Eres más grandilocuente 
que el futuro Emperador. 

Es tu genio prepotente 
iris de paz y de amor. 

Te falta la fuerza ruda 
de Alejandro el truchimán; 

más de tu moral ¿quiéu duda 
cek>so y fiel rabadán? 

Salve, rey de los jilgueros, 
de los humildes Clarín. 

¡Vivan los hombres enteros 
herederos 

de Cánovas y de Priml 

PÜJILATO. 

UiiM É lias 
Telegrama ofícial 

Del Diractor general de Agricul­
tura al Gobernador civil de esta pro­
vincia. (Urgente) 

Madrid 26. 
«Habiéndose acordado proceder 

á la revisión de los expedientes de 
concesiones mineras, originado por 
caducidades decretadas por descu­
biertos de canon, anteriores á 30 de 
Jitnrede t9 I | j de orden del señor 
mlniftrí). sirváis V* S. suspender la 
admisión de solicitudes anunciadas 
por existir terreno franco por tales 
caducidades. Lo mismo las anuncia­
das para el viernes próximo que cual­
quiera otras, hasta la publicación de 
la R.O. qne el Gobierno acordase. 

DESOClEbAp 
Acompañado de su joven y distin­

guida esposa ha regresado de su ex­
cursión por Asturias nuestro querido 
amigo y contertulio el ilustrado abo 
gado de este colegio D. Isidoro Felipe 
Valdés, 

Bien venidos. 

Ayw tarde tuvimos el gusto de ps-
>̂ echar la mano de nuestro queri^ 
amigo el alférez de navio D. femando 
Bruqubtás. 

Biái venido. 

Har^ftesado de Tarragona acom­
pañado de su distinguida familia el se-
ci^arb 4e este Juzgado municipal. 
D. Cristóbal Campoy. 

Hemos tenido el gusto de salu iar en 
esta á nuestro querido amigo y paisa­
no eStehiénte de navio D. Jusm Mtt-
ñ(a Detga(fc). 

Se encuenh^ enferma de algún cttt-
dado la bella señorita Matilde Alcan-
tudhija de nuestro amigo D. Sanda-
lio. 

Deseamos que la enferma mejore 
en breve. 

Con motivo de las vacaciones de ve­
rano han llegado á estas los jóvenes 
alumnos cartageneros, en las acade­
mias de militares, señores Cabello, 
Sintas, QómK Salazar y<jilabert. 

Bienvenidos. 

Esta tarde en el tren correo ha sili-
do para Barcelona después de hilMr 
permanecido varios dias en esta r̂ MS* 
tro distinguido amigo D. Luis ^U-
lueta. 

Mañana á las nueve se celebrará en 
la capilla de Jesús Naztfeno de la Ü -
rroquia Castrense, misas de requla» 
costeadas por la cofradía de losMaifa-
jos en sufragio del alma dé D. A ^ I 
Marta Berizo. 

De Sevilla en donde ha pasado una 
corta temporada ba regiesjulo nuestro 
apreciable amigo D-JuanOtey y {|e 
Madrid tamt»én ha retordado el letra­
do D. Pablo Alfonso Oüel'. 

Ha regresado de Madrid algo mejo­
rado de su enfermedad nuestro apcp-
ciabk amigo el director de la Compa­
ñía de tranvía de La Unión don Jos^ 
Teulón. 

Bien venido y que siga la mejoría. 

Ha regresado á esta después de ha­
ber obtenido el número uno en los 
exámenes que ha verificado e|n la Aca­
demia de Artillería ¡el aplicado ahim-
no de dicha academia D. Julián Orea-
jo Vázquez. 

Se encuentra en esta D. Fernando 
Pütz ingeniero consultor de la coppa-
ñía de Águilas en París, acompañado 
del ingeniero de Minas nuestro amip̂ o 
E). Alfonso Pérez Martínez direc'or 
técnico de la citada compañía en Ma-
zarrón. 

M. CV« ; 9 ^ ^ Mt: V W M f M M 

CantiRas [sciiliifes 
ila pedagogía moderna nos ofrece 

entre sus muchos y convenientes ade­
lantos, uno en extremo simpático y 
humanitario; porque tiende á coadyu­
var al sostenimiento de los hijos de los 
pobres y á librarles de los peligros que 
entraña una alimentación deficiente. 

Nos referimos, como se habrá com­
prendido á las cantinas escolares. 

fctt institución se extiende rápida­
mente, porque su bondad y sus exce­
lentes resultados no se ocultan á na­
die. 

Su acción se dirije solo á los niños 
pobres que asisten á las escuelas pú­
blicas, porque son en realidad, los 
únicos que necesitan auxilio. 

La cantina Tena la misión de darles 
una comida, con laque llenan varios 
objetivos. 
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col 4*̂*̂ *̂* '* «uapenslón, varias persona» 4/t la 
* rusa hacen llegar á manos de los acusaflos 

. ^ ^^ l̂íeitible» que ello» se diíttibuyisn'íon-

^ reanuda la seción á las cuatro, 
"•pi*» la audición de testíft^i. 

t*«lin, juez de instruccióa del Tribunal del 
Sena. * 

f^»tre Mlllerand.—Después de dar las gracias al 
Ĵ ez de instrucción por su deferencia, l||)re-

gantó st el 14 ¿g -^^^^^ Relñstein íe había nonobfado 
a Landesen é Indicado su domicilio. 

'*'2o—Antes del sábado 14, Rdnstein, asi 
como Lavreiiius, me ¡naniíeató la Intención de de-
sigoarme un cómplice. 

Lavrenlus.-.ua agente provocador. 
Teatigo.—Como usted quieta. Lo que yo ̂ i|e* 

do asegurar que Reinĝ elQ me dijo que tenía que 
designarme un cómplice, peto lo iba demorando un 
<tia y otro. A eso de las siete de la <t«de del 14 de 
junio Relñstein me dló el nombiede Lande?en, ip-
«íic^dome su domicilio. 

Con arreglo al Código de instrucción crlnúnal, 
y°n* podía proceder inmedtetara^teiá ordenar la 
presión del citado individno; al día siguiente.¿eta 

^'"'"2^**1'unes hice que se tomaran Infoitme» 

Audiencia de l 5 de julio 

Al empezar la Audiencia declara el que acompa­
ñó al comisario de policía en ei regiatro de la casa 
de la señorita Bramt}erg, y dice que en la maleta 
en dicho domicilio no había psriódico alguno. 

Acto seguido, el señor presidente concede la 
palabra al señor fiscal que sostiene la acusaclóD 
en los si|uientes términos: 

«Señores, el objeto y el Interés de las m d̂íi(ĵ $ 
adopt^S|S poQt|:)a ios acusados, pu t̂jl̂ n explicarse 
en dos palabras. Es preciso que I0& extranjeros 
qî e vienen á pedir tiospitaUt^d^^ nues|rQ país, 
seap re^pietuosot de las leyes franceaas, que se at>8 
tengan de todo acto que lofrlnja aiquellas y que 
prueben con su actitud y ^u conducta qi)e bao re­
nunciado á sus, proyjectos.r evo lUjcionailQs, y de 
vengaitza, No <ps dennisiado (exigirles qi^ su pte-
sea,c|a;ent(e nosotros no sea i|n potivp de pertur-
badiin para Ui paz del país. A «amblo de ̂ lo nos' 
otiot les otorgamos «nuestra protección;, asi, pues, 
el extranpro(|ae falta á eate tái$ito; compr̂ joiifo 
empeñadoalinst^arse fn Francia, no debe ex­
trañarse de que emplee mos contra él suestra se­
veridad. 

Testigo.—No lé de que se emplee para nada, y 
seguramente que no se encoñtf ata en todos los 
establecimientos industfiales de París reaoldos una 
cantidad de peróxido de ázoe, semejante á la en­
contrada en casa de Lavrenius ó de Lwoff. 

Lwoff.—Sin eibbargo, yo lié encontrado el me­
dio de desarrollar una gran fuerza aplicable á la 
industria, ¡por medio de una combinación quí­
mica del peróxido de ázoe y el sulfuro de car­
bono. 

Comparecen los testigos dé descargo. 
Declaran varios estudiantes compañeros de La-

vienlus diciendo que este se dedicaba á estudios 
fiticos y químicos, y spbre todo á la cuestión de 
motores para explosivos y que en eí tiempo qíie 
frecuentaron su trato no notaron en él nada sos* 
pechoso. 

Declara luego un abate amigo suyo y dice que 
siempre fué á su cata le encontró trabajando; que 
Cáí̂ n modelo de padff8.de familia, que profesa 
ios ptincípios de la más rigurosa moral, y que ja­
más le oyó hablar de complots. 

Termina la audiencia de los testigos «e levanta 
la sesión hast)| el día siguiente á las nueve <ie la 
mañana» 


